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Toda la América Central es
tá llena de recuerdos y relacio
nes y amis tades de los revolu
cionar!o.s cabanos del siglo pasa
do que en ella encontraron re
:(ugio _;- apoyo en los días difí
ciles de las persecuciones espa
ñolas contra los patriotas. Mar. 
tí , Gómez, Maceo, Crombet, Es
trada Palma. Quesada. Ríus Ri
vera. Palma, Izaguirre y otras e
m inent.e:; figuras de .nuestras 
.l(uerras de independencia disfru· 
taron de la hospitalidad centro
americana durante su exilio y 
consideraron como segunda pa
tria a las repúblicas que Mora
.l':án y Barrios quisieron unir en 
una sola nación, fuerte, ilustra
da y progresista. como un día 
llegarán a serlo los paises que se 
extienden. desde el Usumancita 
hasta el lago de Chiriquí y ciue 
alientan un noble ideal demo
crático ya plenamente realiza
do en Costa Rica, donde mora 
un pueblo liberal, laborioso e ins
t ru·ido euyo índiee de analfabe
tismo es mucho más bajo que el 
nuestro y que el de la mayor 
varte de las naciones de América . 

No se puede hablar de Costa 
Rica y de Cuba sin dedicar un 
recuerdo emocionado al diplo
matico y literato costarricense 
Manuel González Zeledón, falle
cido hace muy pocos aiíos y 
quien tuvo una larga y honora
ble existencia de amante de Cu· 
ha y de nuestras glorias y liber
tades, tanto en los años del des
potismD español, como en los de 
.más recientes dicta:iores naU. 
vos a sea, durante el macha. 
dato; mando González Zeledón 
.e-ra Ministro de Costa Rica ~·n 
w11shington. 

González Zeledón, prosista ~J¡ . 
eelente, poeta :i'estivo, íronis1 a 
sutil, escribía tras el seudónim c 
de "Magón", que popularizó t\Jl 
eus cuentos, tradiciones, anécdo· 
tas y epigramas, recogidos flD. va-· · 
rios colúmene11 publicarilcl' .ne t:li-

lo en Costa Rica, sino también 
en Espa1ia. Tenía gracejo espe· 
cial, "a lo !Ricardo Palma", para 
ilum.inar sus rela tos con agudas 
observaciones; y del mismo mo· 
do convertía un tema en aparien
cia trivial en asunto lleno de 
int zrés humano y en el que so
bre la seriedad más apasionante 
campeaba siempre su fina ironía 
Y su propósito didáctico, como 
de buen maestro de juventudes 
que siempre supo ser. Por su 
aversión a lo estridente, Gonza 
lez Zeledón no pudo ser volte
riano; pero su espíritu sonreía 
constantemente ante la con· 
templación de las miserias y las 
contradictorias actitudes de los 
hombres y a lo largo de su vi
da demostró una resolución se
r <n a e invencible en defensa del 
bien y de la justicia. 

Cnando_ Maceo vivió en Costa 
Rica. durante los años prepa
ratorios de . la Revolución de 
Martí. Goniález Zeledón fue su 
amis;o íntimo y su confidente 
nara los contactos secretos de la 
conspiración. Con él estuvo en 
los momentos de peligro cuan· 
lo los atentados contra el Ti
tán de Bronce por ciertos espa
iloles oue orelendieron matarle 
antes de 1895. Finalmente, al 
rnlir la expedición que trajo a 
Maceo y a Crombet a las playas 
ele Duaba e·n la última tenta ti
va cubana por la independencia, 
González Zeledón ayudó eficaz
mente a burlar la vi_gilancia de 
lo> esoias españoles sobre Maceo 
y fue por su. cooperación entu
siasta y habil que los esbirros del 
deootismo quedaron despistados . 
En el momento de la despedi
da., que debía ser eterna porque 
a Maceo le quedaba poco .más de 
un a1iíc de vida, y de luch·a en 
fa marJlr;Jus, el caudillo cubano 
Blm;izó conmovido al amigo oos
t11 rr.lcense y 1~ pidió que cam
"biase -con lll su reloj Jil¡ra conser
var .9 usar el cronómetro de 
Cionzfi.:tez Zeledón en :recuerdo 
flt' !Ju 11 0'.üstml. .A11i lo hicieron. 
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·No sé si Maceo murió llevando 
consigo el reloj de González Ze
ledón: pero sí sé que casi cua
renta aúos más tarde, mientras 
era Ministro de Costa Rica en 
Washington, rn traje de éalle o 
de etiqueta. Don Manuel sabía 
la hora por el reloj de Antonio 
NJ:aceo, un cronómetro de gran 
tgmaño y de doble-tapa, en. una 
de las cuales. por fuera, estaban 
.¡¡rabada·s las iniciales del Titán 
de Bronce, y por dentro, esta
ba pegada al metal una fotogra
fía antigua de María Cabrales 
de Maceo, dedicada a su esposo 
y que González Zeledón cuida
ba amorosamente, como la jo. 
ya que le hab ía regalado su glo
rioso amigq. 

Una vez CÍ €1rto diplomático 
cubano improvisado, que tenía 
poco de lo primero y no mucho 
ele lo otro, pensó "comprarle" 
a D. Manuel el reloj de Antonio 
Maceo a título de curiosidad y 
el viejo patriota costarricense ol
vidó Por un momento sus sua
ves maneras. y su charla amable 
pa ra darle una contestación me
recidísima a quien creía que to
do tenía su precio y que con di· 
nero podía hacerse hasta con fas 
reliquias que un gran hombre 
había entregado a otro. 

Durante la dictadura ma-
chadista, la Legación de Costa 
Rica en Washington estuvo abiei'· 
ta a los cubanos· que con1batía
mos café "de verdad", traído de 
residencia del Wardman Parle 
Hotel. Allí, mient1rns tomába
mos café "d? verdad", traído de 
Costa Rica, junto a la urna de 
cristal con tierra costarricense 
que González Zeledón llevaba 
siempre consigo para que fuese 
la primera que cayese sobrt1 .su 
féretro sl moría lejos de su pa
tria, se podía hablar ronha 
Machado, Juan Vicente Góme:r., 
Sánchez Cerro, Ibáfiez, Uribu· 
ru y los .demés tiranos de Amé. 
rica. De tiempo. en tiempo, coan· 
do era necesarJe u.na eestió.n. ~ 
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fi eiosa con las autoridades de 
emi¡¡;ración, del trabajo o de la 
hacienda, en favor de algún e· 
migrado, Don Manuel la lleva
ba a cabo, discreta y eficazmér1-
te, en los mismos días en que o. 
restes Fe.rrara ordenaba qLÍe no 
fuesen visados por los cónsules 
de Cuba los p :isaportes de cier
tos compatriotas nuestros q~e 
combatían el régimen de Macha
do y estaban en el extranjero, 
y a los que dt• ese modo se le3 
castigaba. 

Y esto lo ha~a González Zele· 
dón con la ló ca irrebatible de 
sus convicoio es democráticas, 
ya que, como decía él: "Si he vi
vido interesado en el bienestar 
Y la libertad <le Cuba desde mi 
juventud; si c~operé con Maceo 
para destruir ¡el despotismo es. 
pañol en la IUa, ¿cómo ouedo 
negarme a ayu¡:l.ar a los quE: com
baten a otro déspota en la tierra 
de Maceo?". 

González Zeledón había casa
do en primera!! nupcias con una 
dama cubana ¡_~e la fam.ilia de 
los Quesada, w1anuel y Rafael, 
pe,rsonajes turtiulentos de 

nuestra Guen11 de los Diez A· 
ños que vrestaron eminent~s 
servicios a la causa de la inde
pendencia, y tuya hermana fue 
la segunda esl)osa de Carlos Ma· 
nuel de Céspe•es, el Padre de la 
Patria:. Eg posible que el tempra
no y genuin<l interés de Do!l 
Manuel en la~ cosas de Cuba se 
polarizase en ' torno a ese ven
turoso enlace con aquella bel
dad camagüey¡ma en cuyo hogar 
siempre se mantuvo vivo el i
deal de la indtpendencia, ya que 
su~ hijos tariibién han alenta. 
do siempre igµal entusiasmo por 
f·J vrogreso de Cuba y la :felici. 
dad de )re r 1jbanos. Ejemplo e
locuente de €llo fueron sus ges
t iunes para que Margot Ross, 
la ~minente pianista cubana, 
.c uando.· sólo era una niña prodi. 
Jfi.o, . pufüese ~1 oída por. Joseph 
. B.of.fmaon .como paso . p,reparato-

, 
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rio en su carrera artb í ita. Ca
lladamente, como sabi~ hacer 
las cosas Don Manuel, hüo por 
nuestra pequeña compatriota lo 
que la mayoría de los diplomá
ticos cubanos nunca ban sabido 
hacer ni han hecho por los ar
tistas, los literatos y los . hom
bres de ciencia de su paí~ ; des
tacar sus méritos y procurarles 
la oportunidad de mejurar sus 
aptitudes y desarrollar su genio 
Y su. obra. Es posible que la pe
queña gran pianista cubana nun
ca llegase a saber, por la discre
ción y la mod~tia de Don Ma
nuel, con cuánta satisfacción €1 
se esforzó en prepararle el cami
no del éxito. pero sí lo :.upJmos 
por nuestra cuenta algunos cu
banos de los que allá por 19S3 vi
víamos en Washington ... Hoy se 
puede contar todo esto sin vio
lar la reserva con q:12 actuaba 
González Zeledón, ya que hace 
unos pocos años que paso Por La 
Habana hacia su patria, -" ª hui
do de muerte, aqu.:!l v; Pjo 1J ilrs
tn amig•o, llevando t'l.msigo en 
el camarote del va·,Jor la urna 
de cristal con tieGa de Costa 
Rica que así volvía al riDCÓn ··1i
co" en que él había quenc!o mo· 
rir ... 

Los cubanos que le conocimos 
le recordamos coll1o uno de Jos 
nuestros, lleno de virtudes CÍ" Í· 
cas, demócrata :;ii1cc·r1), humanis· 
ta distinguido y filósofo q·.ie 2a
bía considerar con fino humorjs. 
mo hasta las tra~cdias de Amérí

. ca, imperturbable en el relato 
y en la discusión a mencis que 
tuviese que hablar del "genHal 
Antonio", paladín de la ln(lep€n.· 
dencia de Cuba que con él :tia· 
bía convivido en C 1sta Rica l'UEID· 
do los · cubanos Dil teníamos IJEl· 
tria libre y los pueblo¡ de Amfa'ft. 
ca nos acogían como hermano&< 
hasta contra Ja vol'.lln1ad Clei j\Gf. 
gubJemos. 

Tomado de "Bohemié1''. Año 
34 ,N9 11. Marzo 16 J94i . 


